


 
 

 
 2 



 
 

 
 3 

Índice 

 Página 

1. Objetivos ....................................................................................................................  4 

2. Metodología .............................................................................................................  5 

3. Resultados ................................................................................................................  6 

3.1. Datos sociodemográficos ..............................................................  6 

3.2. Percepción del gasto y actitud hacia la compra .........  10 

3.3. Tarjetas bancarias .............................................................................  12 

3.4. Préstamos, compras a plazos y endeudamiento ..........  13 

4. Conclusiones ...........................................................................................................  17 

5. Anexo ...........................................................................................................................  24 



 
 

 
 4 

La existencia en el mercado de distintas formas de financiación y los 
patrones de consumo han impulsado el crecimiento de endeudamiento 
en los hogares. Sin embargo, un crecimiento desproporcionado del nivel 
de deuda puede acarrear consecuencias importantes. Los hogares 
endeudados disfrutan de menos capacidad para hacer frente a cambios 
no esperados y, en consecuencia, sufren una mayor probabilidad de 
caer en situación de impago. 

 Según datos de la última Encuesta Financiera de las familias del 
Banco de España, la deuda de los hogares españoles representaba en 
2011 el 11,5% del valor total de sus activos y casi un 50% de los 
hogares tenían algún tipo de deuda. Asimismo, según la encuesta de 
Condiciones de Vida del Instituto Nacional de Estadística (INE) del año 
2014, Andalucía fue la comunidad autónoma con mayor porcentaje de 
hogares que llegaba a fin de mes con “mucha dificultad” (24,3%) y que 
no tenía capacidad para afrontar gastos imprevistos (58,3%). 

 En el siguiente informe se presentan los resultados de un estudio 
sobre endeudamiento familiar desarrollado por FACUA Andalucía y 
subvencionado por la Dirección General de Consumo (Consejería de 
Salud). La finalidad del mismo es conocer las opiniones y percepciones 
sobre la situación económica y el nivel de endeudamiento de las 
familias andaluzas para aportar elementos para prevenir la insolvencia 
familiar. 

La base de este estudio son las respuestas de 1.996 
consumidores andaluces a cuestiones relativas a distintos aspectos 
relacionados directa o indirectamente con el endeudamiento. 

 

1. Objetivos 

Los objetivos de este estudio sobre endeudamiento familiar son los 
siguientes: 
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Fomentar la implicación y la participación activa de los 
consumidores y usuarios andaluces en actuaciones y actividades 
relacionadas con el consumo. 

 
Conocer opiniones y percepciones sobre la situación económica y 

el nivel de endeudamiento de las familias andaluzas. 
 

Promover la reflexión y sensibilización sobre el problema del 
sobreendeudamiento y la insolvencia familiar. 

 

2. Metodología 

El estudio se ha llevado a cabo a través de una metodología de 
encuesta. En primer lugar, se diseñó un cuestionario en el que se 
contemplaron diferentes variables e indicadores relacionados con el 
endeudamiento. Una vez elaborado el instrumento, se inició la fase de 
recogida de datos a través de dos vías diferentes que se aplicaron de 
forma simultánea: 

Envío de encuestas impresas a las ocho organizaciones provinciales 
de FACUA Andalucía, donde se pusieron a disposición de los 
consumidores y se invitó a los usuarios que acudieron a sus sedes en 
los meses de julio, agosto y septiembre de 2015 a participar en la 
misma cumplimentándola. 

 
Elaboración de encuesta online durante los meses de julio, agosto 

y septiembre, en la que los usuarios han podido participar en ella 
accediendo a través de la web; y mailing a socios de FACUA Andalucía 
solicitando su colaboración para la cumplimentación de la misma a 
través de un enlace que se facilitó por correo electrónico. Asimismo se 
les informó de la posibilidad de acceder y consultar las conclusiones a 
través de la web de FACUA una vez concluida la misma. 

 Una vez concluida la encuesta, se procedió al análisis de los 
datos aportados en la fase de recogida de información y se elaboró un 
informe con los resultados obtenidos. Las conclusiones se publicaron y 
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difundieron a través de la página web de FACUA, las redes sociales y la 
elaboración y envío de nota de prensa a los medios de comunicación 
de la comunidad. 

 

3. Resultados 

En este apartado se presentan los resultados más relevantes obtenidos 
tras el análisis de los datos. Se exponen los siguientes apartados: datos 
sociodemográficos, percepción del gasto y actitud hacia la compra, 
tarjetas bancarias, préstamos y compras a plazos y endeudamiento. 

 

3.1. Datos sociodemográficos 

En la fase de recogida de datos se han obtenido un total de 1.996 
encuestas. Si se atiende al sexo, la mayor parte de los participantes 
han sido hombres, con un 57% (gráfico 1). 
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La mayoría de las personas encuestadas se encuentra en el 
intervalo de edad entre los 45 y los 65 años (43%). Le siguen aquéllos 
cuya edad oscila entre los 36 y los 44 años (27%) y entre los 26 y los 
35 años (18%). Las franjas de edad con un menor número de 
participantes son la de hasta 25 años (3%) y la de más de 65 años 
(9%) (gráfico 2). 

En el gráfico 3 se muestra el porcentaje de participantes por 
provincias andaluzas. El mayor corresponde a los consumidores de la 
provincia de Sevilla (26%), seguido de Cádiz y Málaga, con un 15% de 
participantes respectivamente. 
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 Si se atiende al número de miembros de la unidad familiar 
(gráfico 4), destacan los hogares constituidos por dos personas (30%). 
Le siguen los compuestos por tres (27%) y cuatro miembros (26%). Los 
porcentajes más bajos corresponden a las familias de más de cuatro 
miembros (7%) y a las personas que viven solas (10%). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el gráfico 5 se observa el nivel de formación de los 
participantes en la encuesta. Los estudios más frecuentes son los 
universitarios (43%) y secundarios (39%). Con porcentajes bastante 
menores se encuentran los que han cursado estudios primarios (16%) y 
los que no han finalizado los mismos (2%). 



 
 

 
 9 

Casi la mitad de los encuestados manifiesta estar trabajando 
actualmente a tiempo completo (44%). Se encuentran porcentajes 
menores de personas desempleadas (21%), pensionistas (17%) y 
trabajadores a tiempo parcial (10%). Un número reducido de 
participantes son estudiantes (1%). 

En la encuesta se incluyó también una cuestión relacionada con 
el número de miembros del hogar que contribuyen económicamente. 
Destacan los porcentajes correspondientes a dos (44%) y una persona 
(43%). Las frecuencias relativas a tres o más personas son menores, 
pero hay que tener en cuenta que un 11% de los encuestados 
manifiesta no tener ningún ingreso en su hogar (gráfico 7). 
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3.2. Percepción del gasto y actitud hacia la compra 

En el gráfico 8 se presentan los porcentajes de participantes según en 
qué invierten la mayor parte de su presupuesto mensual. Más de la 
mitad de encuestados afirma que los gastos más elevados se realizan 
en la vivienda y en suministros básicos como el agua y la electricidad 
(64,8%). Le siguen los que afirman gastar la mayor parte de sus 
ingresos mensuales en productos de alimentación y limpieza (29,6%). El 
resto de porcentajes han sido residuales. 

 

Respecto a la actitud de los participantes cuando quieren realizar 
una compra de un coste elevado y no disponen del dinero suficiente, el 
porcentaje más alto alude a que ahorra el importe completo antes de 
adquirir el producto o servicio (40,3%). Con porcentajes inferiores 
encontramos los que indican que lo compran a plazos si no cobran 
intereses (27,9%) o los que lo hacen independientemente de que tengan 
que abonar intereses o no (17,4%). Los porcentajes más bajos se 
refieren a los que solicitan un préstamo por el importe completo (3,3%) 
o una parte de éste (4%) a una entidad financiera (ver gráfico 9). 
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Se ha aplicado la prueba chi-cuadrado de Pearson1 y los residuos 
tipificados corregidos2 para estudiar si existe una relación significativa 
entre la actitud hacia la compra y otras variables. Se ha obtenido que 
las personas que se encuentran estudiando o desempleadas recurren 
más que el resto a familiares o amigos cuando necesitan realizar una 
compra y no disponen del dinero suficiente. En cambio, encontramos 
relaciones signficativas entre participantes que trabajan a tiempo 
completo y la compra a plazos con o sin intereses, así como con la 
solicitud de préstamos a una entidad financiera. 

 

                                                           
1 Chi-cuadrado de Pearson: prueba estadística basada en comparar frecuencias observadas o 
empíricas con frecuencias esperadas o teóricas. Indica en qué medida se deben al azar las 
diferencias entre estas frecuencias. 

2 Residuos tipificados corregidos: diferencias entre las frecuencias observadas y esperadas que nos 
permiten interpretar con precisión el significado de la asociación detectada en términos de la 
puntuación típica Z. 



 
 

 
 12 

3.3. Tarjetas bancarias 

En el gráfico 10 se indican los porcentajes de participantes que afirman 
disponer de tarjetas de débito, crédito o de compra en comercios. La 
mayor parte de los encuestados (84,6%) indica que dispone de tarjetas 
de débito. Con un porcentaje menor pero también bastante elevado 
(62,5%), se encuentran los que afirman que disponen de tarjetas de 
crédito o de compra en comercios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Respecto al uso que se realiza de las tarjetas, los participantes 
las utilizan, sobre todo, para pagar compras de forma inmediata (80,9%) 
y para sacar dinero de los cajeros (80,5%). Se obtienen porcentajes 
menores respecto al uso de las tarjetas para aplazar pagos, tanto en 
un mes (30,2%) como en varios meses (12,1%) (ver gráfico 11). 

No obstante, los participantes en la franja de edad entre 45 y 65 
años las usan más que el resto para aplazar pagos, sobre todo al mes 
siguiente. 
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3.4. Préstamos, compras a plazos y endeudamiento 

Un 88,6% de los encuestados afirma estar pagando actualmente algún 
tipo de seguro. Asimismo, un 73,5% alude a que en estos momentos se 
encuentra abonando algún préstamo y casi un 40% alguna compra a 
plazos. (gráfico 12). 
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En el gráfico 13 se indican los porcentajes de participantes que 
tienen actualmente financiados determinados productos y servicios con 
préstamos. El porcentaje mayor (53%) alude a la vivienda habitual. A 
cierta distancia y con porcentajes bastante similares le siguen la 
compra de un coche (21,9%), productos de consumo general como 
muebles y electrodomésticos (19,7%) y algún apuro económico (18,3%). 

 

Aplicando la prueba estadística chi-cuadrado de Pearson y 
residuos tipificados corregidos encontramos las siguientes relaciones 
significativas: 

Préstamos de la vivienda habitual y de productos/servicios de 
consumo general con la franja de edad comprendida entre los 36 y los 
44 años. 

Financiación de la compra de un coche y personas entre los 26 y 
los 44 años. 

Participantes trabajando a tiempo completo y préstamos de la 
vivienda habitual, compra de coche y segunda vivienda, garaje, trastero, 
etc. 

Cerca del 80% de los consumidores encuestados afirma tener 
algún tipo de deuda. En el gráfico 14 se muestra el porcentaje de 
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ingresos mensuales que se invierten en préstamos y en compras a 
plazos. De éstos, destacan los que invierten entre un 10 y un 30% 
(32,7%) y entre un 31 y un 50% (24,9%) de su presupuesto mensual en 
préstamos y compras a plazos. 

Asimismo, se han encontrado relaciones significativas entre esta 
variable y la edad. Las personas entre 36 y 44 años presentan el 
mayor nivel de endeudamiento y las mayores de 65 el más bajo. 

 

En la encuesta se preguntó por la situación económica de los 
participantes una vez realizado el pago mensual de cuotas de 
préstamos y compras a plazos. El 51,2% afirma que, aunque tiene que 
controlar sus gastos, consigue llegar a fin de mes. No obstante, hay un 
31,8% que manifiesta no poder hacer frente a todos los gastos que 
necesita. Concretamente, se ha encontrado una relación significativa 
entre dificultades económicas y estar pagando actualmente el préstamo 
de la vivienda habitual o alguna compra a plazos. Sólo un 16,9% de los 
encuestados con deudas indica que su situación económica es buena y 
que, incluso, puede ahorrar cada mes (ver gráfico 15). 
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En el gráfico 16 se comprueba que sólo una pequeña parte de 
los encuestados que tienen préstamos afirman que, en los últimos doce 
meses, han reunificado varias deudas en una (7,5%) o renegociado con 
la entidad financiera las condiciones del préstamo (13,7%). 

 

Aplicando la prueba chi-cuadrado de Pearson y los residuos 
tipificados corregidos se ha encontrado que personas desempleadas y 
participantes con mayores dificultades económicas presentan una mayor 
tendencia que el resto a reunificar sus deudas o renegociar con la 
entidad finaciera las condiciones de sus préstamos. 
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Por otra parte, el 45% de consumidores que tienen un préstamo 
hipotecario afirma que ha comparado con otras ofertas en los últimos 
doce meses. No obstante, un 25,4% continúa con la misma entidad 
porque cambiar supondría costes elevados y un 18,2% porque no 
conseguiría abaratar el préstamo con otras ofertas del mercado (ver 
gráfico 17). 

 

 

4. Conclusiones 

En este estudio se han analizado las percepciones de las familias 
andaluzas sobre su situación económica para propiciar la reflexión 
sobre el problema del sobreendeudamiento y aportar elementos que 
favorezcan la prevención de la insolvencia familiar. 

Si se atiende a los datos sociodemográficos, más de la mitad de 
los participantes en la encuesta han sido hombres. La franja de edad 
dominante ha sido la comprendida entre los 45 y los 65 años y la 
mayor parte de las familias se distribuye de forma equilibrada entre 
hogares compuestos por dos, tres y cuatro miembros. Destacan las 
familias sustentadas económicamente por uno o dos de sus 
componentes. No obstante, es un dato llamativo que el 11% de los 
participantes afirme que ninguno de los miembros de su unidad familiar 
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aporta económicamente en el hogar, ya que esto se relaciona con una 
posible situación de riesgo de exclusión. 

Los niveles de estudio más frecuentes han sido los universitarios, 
seguidos de los secundarios. Asimismo, casi la mitad de los 
encuestados manifiesta estar trabajando actualmente a tiempo completo.  

Un gran número de participantes coincide en que la mayor parte 
de su presupuesto mensual se destina a la vivienda y a suministros 
básicos como el agua y la electricidad. A cierta distancia se encuentran 
los que afirman que el mayor gasto lo realizan en productos de 
alimentación y limpieza. 

La contratación de un préstamo hipotecario es una decisión 
trascendental para los consumidores, ya que en la mayoría de las 
ocasiones supone un endeudamiento durante la mayor parte de su vida 
adulta. En el caso de este estudio se confirma que gran parte de los 
gastos mensuales de muchos participantes se destinan al pago de la 
vivienda habitual. Es muy importante ser realista respecto a la cantidad 
que se puede pagar 
cada mes a la hora 
de solicitar un 
préstamo hipotecario. 
Hay que ser previsores 
y tener en cuenta 
distintos aspectos 
como cuál es el 
sueldo base, la 
estabilidad del mismo 
y si, por ejemplo, se 
podría pagar la hipoteca en el caso de una subida de interés.  

Asimismo, la importancia del suministro eléctrico para el 
consumidor se ha venido incrementando de forma alarmante en los 
últimos años, pasando de ser un recibo residual dentro de la cesta 
doméstica básica a convertirse en uno de los principales problemas 
para muchas familias españolas. 
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Tras la reforma del sector se ha incrementado exponencialmente 
el número de reclamaciones y preocupaciones para los consumidores 
hasta el punto de que hoy día se habla en España sobre datos 
alarmantes de pobreza energética. La situación actual es que el usuario 
doméstico es víctima “pagadora” de una legislación confusa y de una 
falta de planificación en un sector tan importante para este país como 
es el energético. 

Debido a la complejidad de la normativa es importante conocer 
los conceptos básicos, el contenido de los contratos, los derechos y 
deberes del consumidor así como el procedimiento de reclamación. Un 
adecuado conocimiento de estos aspectos va a permitir que el usuario 
esté mejor informado y, por tanto, defienda con mejor criterio sus 
intereses en el momento en el que se pudieran ver afectados. 

Respecto a la actitud más habitual de los encuestados cuando 
quieren realizar una compra de un coste elevado y no disponen del 
dinero suficiente es la de ahorrar el importe completo antes de adquirir 
ese producto o servicio. El siguiente porcentaje más alto alude a la 
compra a plazos si no cobran intereses. 

Los participantes que se encuentran estudiando o en situación de 
desempleo recurren más que el resto a familiares o amigos cuando 
necesitan realizar una compra y no disponen del dinero suficiente. En 
cambio, los que trabajan a tiempo completo tienden más que los demás 
a realizar compras a plazos con o sin intereses o a solicitar préstamos 
a alguna entidad financiera. 

Respecto al uso de las 
tarjetas bancarias, conviene 
conocer las diferencias entre las 
tarjetas de débito y crédito. 

Las tarjetas de débito 
pueden utilizarse para sacar 
dinero en oficinas y cajeros y 
también para realizar pagos en 



 
 

 
 20 

comercios. Las operaciones se registran inmediatamente en la cuenta, 
siendo ésta la principal diferencia con las tarjetas de crédito. Hay que 
tener en cuenta que se si retira dinero o se realiza un pago con la 
tarjeta de débito, hay que tener dinero suficiente en la cuenta asociada. 
La entidad bancaria puede decidir anticipar esa cantidad si no hay 
fondos, pero es importante saber que en ese caso se producirá un 
descubierto en la cuenta. Esto significa que hay que devolver el 
anticipio y abonar los correspondientes intereses, comisiones bancarias 
y gastos. 

Las tarjetas de crédito permiten hacer pagos u obtener dinero sin 
necesidad de tener fondos en la cuenta asociada en ese momento. En 
las tarjetas de crédito es frecuente hablar de dos modalidades:  

Las tarjetas de pago o débito diferido: el saldo derivado de la 
utilización de la tarjeta se carga —normalmente a fin de mes— en 
la cuenta vinculada, sin que se perciban intereses del titular de la 
tarjeta por este aplazamiento de pago. 

Tarjetas de crédito con pago aplazado: suelen devengar 
intereses día a día, liquidables mensualmente a favor del banco, 
al tipo nominal mensual que figure en las condiciones particulares 
del contrato.  

El uso de una tarjeta de crédito tiene las mismas consecuencias 
que disponer de cualquier crédito o modalidad de financiación. Es decir, 
hay que devolver el dinero utilizado y pagar los intereses y comisiones 
previstos en el contrato de la tarjeta. Las tarjetas de compra en 
comercios también son tarjetas de crédito y su uso conlleva las mismas 
obligaciones. 

La mayor parte de los participantes afirma que posee tarjetas, 
sobre todo de débito. Su uso mayoritario alude al pago de compras de 
forma inmediata y a retirar dinero de los cajeros. No obstante, un 12% 
de los encuestados afirma que usa las tarjetas de crédito para aplazar 
pagos en varios meses. Es importante tener en cuenta que esta forma 



 
 

 
 21 

de aplazamiento suele tener altos intereses asociados, por lo que se 
corre el riesgo de que el endeudamiento crezca. 

Casi un 75% de los participantes afirma que en estos momentos 
se encuentra abonando uno o varios préstamos y un 40% algún tipo de 
compra a plazos. 

Más de la mitad de los encuestados se encuentra pagando un 
préstamo hipotecario de su vivienda habitual. Asimismo, un 22% afirma 
tener financiada la compra de un coche, un 20% alude a que ha 
solicitado préstamos para pagar productos de consumo general 
(muebles, electrodomésticos, etc.) y un 18% para hacer frente a un 
apuro económico. 

Los participantes con edades comprendidas entre los 36 y los 44 
años hacen frente a préstamos de la vivienda habitual y de 
productos/servicios de consumo general en mayor medida que el resto. 
Este intervalo de edad 
también destaca, junto 
a los jóvenes entre 26 
y 35 años, en la 
financiación de la 
compra de un coche.  

Asimismo, las 
personas que se 
encuentran trabajando 
a tiempo completo 
destacan sobre los 
demás en la financiación de distintos productos y servicios, como la 
vivienda habitual, la compra de un coche, segunda vivienda, garaje, 
trastero, etc. 

Un préstamo personal es un producto que permite recibir una 
determinada cantidad de dinero de una entidad de crédito a cambio 
del compromiso de devolver dicha cantidad en pagos periódicos junto 
con los intereses correspondientes. 
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Los trámites necesarios suelen ser más rápidos que en el caso 
de los préstamos hipotecarios porque la entidad de crédito 
normalmente no exigirá una garantía específica. No obstante, el 
consumidor debe informarse bien antes de solicitarlos ya que suelen 
tener un tipo de interés más alto y se responde del pago del crédito 
con los bienes presentes y futuros. 

Tanto los créditos al consumo como los préstamos hipotecarios 
producen una clara disminución del ahorro y pueden provocar una 
situación de sobreendeudamiento. A la hora de contratarlos, el 
consumidor debe tener en cuenta su capacidad de endeudamiento. Esto 
implica calcular la cuota a pagar en función de los ingresos netos 
mensuales. Los bancos recomiendan una cifra entre el 30 y el 35% de 
los mismos. 

Más de tres cuartas partes de los consumidores encuestados 
manifiestan tener algún tipo de deuda en estos momentos. De hecho, 
un 56% de los participantes que tienen préstamos o compras a plazos 
destina entre un 31 y más del 70% de su presupuesto mensual al pago 
de los mismos. El gasto excesivo y la adquisición de vivienda con 
préstamos hipotecarios altos y a largo plazo con tipo de interés 
variables son los principales riesgos para entrar en una situación de 
sobreendeudamiento. Si a estas situaciones se le unen circunstancias 
imprevistas de desempleo, enfermedad, etc., se provocará una situación 
insostenible y crítica para una economía familiar. También es importante 
hacer hincapié en que 93 encuestados manifiestan estar haciendo frente 
al pago de una hipoteca en estos momentos sin tener ingresos en su 
unidad familiar. 

Asimismo, más de un 30% de los encuestados que tienen 
préstamos o compras a plazos afirma no poder hacer frente a todos 
los gastos que necesita realizar una vez que abona el pago mensual de 
los mismos. En concreto, las personas que están pagando actualmente 
el préstamo de su vivienda habitual relacionan significativamente con 
mayores dificultades económicas. De hecho, sólo un 16,9% del total de 
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participantes que afirman tener deudas, manifesta que su situación 
económica es buena y le permite ahorrar. 

Si nos centramos en posibles acciones ante el endeudamiento, 
más de la mitad de los encuestados con préstamo hipotecario afirman 

haberlo comparado con 
otras ofertas en el último 
año. A pesar de ello, sólo 
un porcentaje residual de 
ellos ha procedido al 
cambio de entidad 
financiera. El principal 
obstáculo al que aluden es 
que hacerlo supondría 
costes elevados. 

Algunos participantes 
han reunificado deudas o renegociado con la entidad financiera las 
condiciones de sus préstamos actuales en los últimos doce meses. Las 
personas desempleadas y con mayores dificultades económicas han 
presentado una mayor tendencia que el resto a realizar este tipo de 
actuaciones. 

Lo más importante a tener en cuenta a la hora de reunificar 
deudas es saber cuánto supone el coste total del servicio que se está 
contratando. Si bien se va a gastar menos cada mes, al final el importe 
que se termina abonando es muy superior al anteriormente contratado. 
Por ello, hay que calcular la cantidad total a pagar para ver si 
realmente conviene dicha operación. Al ampliar el plazo de pago hay 
que tener en cuenta otros posibles gastos y préstamos que se pueden 
acumular en ese periodo de tiempo, ya que se podría caer en el 
endeudamiento o agravar éste aún más. 
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ANEXO 

 

Cuestionario sobre  
endeudamiento familiar



 

 
 

 

              CUESTIONARIO SOBRE ENDEUDAMIENTO FAMILIAR 
 

 

Este cuestionario forma parte de un estudio subvencionado por la Consejería de Administración 
Local y Relaciones Institucionales. La finalidad del mismo es conocer opiniones y percepciones sobre 
la situación económica y el nivel de endeudamiento de las familias andaluzas. 

Te rogamos que leas con atención las preguntas que se presentan a continuación y que las 
respondas de forma reflexiva y sincera. Tu colaboración será de gran utilidad para emprender 
acciones en beneficio de los derechos de los consumidores. La información aportada es anónima y 
una vez finalizado el estudio podrás consultar sus resultados en el portal web de FACUA. 

Gracias por tu colaboración 
 
 

1. Sexo:    Hombre □   Mujer □                      

2. Edad:    Hasta 25 años □   26-35 años □ 36-44 años □   45-65 años □   Más de 65 años □ 
 

3. Número de personas que conviven en el hogar:  

           Vivo solo  □   Dos  □ Tres  □  Cuatro  □   Más de cuatro  □   
 
4. Provincia: ______________ 
 
5. Nivel de estudios:     
                      

 

Sin finalizar los estudios primarios □ 
 

Estudios secundarios □ 
 

Estudios primarios □ 
 

Estudios universitarios □ 
 
 6. Situación laboral: 

   

Estudiante □ 
 

Trabajando a tiempo completo □ 
 

Desempleado □ 
 

Pensionista □ 
 

Trabajando a tiempo parcial □ 
 

Otros □ 
 



 

7. Número de miembros del hogar que contribuyen económicamente:        
 

   Ninguno    □   Una persona    □      Dos personas □    Tres o más personas  □    
 

8. ¿En qué gastas la mayor parte de tu presupuesto mensual?: 
 

  

Alimentos y limpieza □ 
 

Transportes y combustibles □ 
 

Vestido y calzado □ 
 

Actividades de ocio □ 
 

Vivienda, agua y electricidad 
 

□ 
 

Otros □ 

 
9. Si quieres realizar una compra de un importe elevado y en ese momento no dispones 
del dinero suficiente, ¿qué sueles hacer con mayor frecuencia?: 

 
  

Ahorro el importe completo  antes de 
hacer la compra 

□ 
Realizo la compra a plazos, me cobren o no 
intereses □ 

 

Recurro a familiares o amigos  
 

□ 
Ahorro una parte y solicito un 
préstamo para el resto a una entidad financiera □ 

 

Realizo la compra a plazos, sólo si no me 
cobran intereses 

□ 
 

Solicito un préstamo por el importe completo a 
una entidad financiera 

□ 

 

 
10. Actualmente, ¿qué productos/servicios tienes financiados con préstamos? (Puedes 
señalar más de una opción): 

 
 

Vivienda habitual □ 
 

Vacaciones o viajes □ 
 

Segunda vivienda, garaje, trastero… □ 
 

Apuro económico □ 
 

Compra de coche □ 
 

Otros □ 
 

Consumo general (muebles,  
electrodomésticos…) 

□ 
 

No tengo préstamos □ 

 
 

11. Indica con una cruz si en este momento estás pagando…: 
 

        SÍ       NO 
Alguna compra a plazos   
Seguros   

 
 

 



 
12. ¿Qué porcentaje pagas sobre tus ingresos familiares mensuales en préstamos 
(hipotecarios, personales, etc.) y en compras a plazos?: 
 

 

Nada □ 
 

51-70% □ 
 

Menos del 10% □ 
 

Más del  70% □ 
 

10-30% □ 
 

No lo sé □ 
 

31-50% □ 
  

 
13.  Una vez que realizas el pago mensual de cuotas de préstamos y compras a plazos, ¿cómo 
es tu situación económica? 

 
 

Buena, incluso puedo ahorrar cada mes □ 
 

No puedo hacer frente a todos los gastos que 
necesito hacer 

□ 
 

Aunque tengo que controlar mis 
gastos, consigo llegar a fin de mes 

□ 
 

No tengo préstamos ni compras a plazos □ 

 
14. Indica si se ha dado alguna de estas circunstancias en tus préstamos actuales durante los 
últimos doce meses: 

 
     

    SÍ 

   

  NO     No tengo 
   préstamos 

He reunificado varias deudas en una    
He renegociado con la entidad las condiciones del  
préstamo (plazo, intereses, etc.) 

   

 
15. ¿Has revisado tu préstamo hipotecario en los últimos doce meses?: 

 
  

No he comparado con otras ofertas □ 
 

He comparado y no conseguiría abaratarlo 
con otras ofertas del mercado 

□ 
 

He comparado y he cambiado de entidad 
financiera  para mejorar las condiciones 

□ 
 

No tengo préstamo hipotecario □ 
 

He comparado, pero continúo con la misma 
entidad porque cambiar supondría gastos 
elevados 

□ 
 
 

 

 
16. ¿Dispones de tarjetas de débito? (Con ellas, el pago de una operación se registra 
inmediatamente en tu cuenta): 

 

Sí   □                 No □        
 



 
17. ¿Dispones de tarjetas de crédito o de compra en comercios? (Son las que permiten hacer 
un pago sin necesidad de disponer de dinero en tu cuenta y aplazarlo uno o varios meses): 

 

Sí   □                 No □        
 

18. Indica con qué frecuencia utilizas tarjetas para realizar las siguientes operaciones: 
 Nunca o 

casi 
nunca 

 

Una o dos 
veces al mes 

 

Tres o cuatro 
veces al mes 

Más de 
cuatro veces 

al mes 
Sacar dinero de los cajeros     
Pagar mis compras de forma inmediata     
Aplazar los pagos hasta el mes siguiente     
Aplazar los pagos en varios meses     

 
 
 

 
 
 

 




